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La Vida
A principios del siglo XX, surge este hombre, llamado José María García Lahiguera, que entendió toda su vida como una llamada apremiante a la santidad concretizada en un carisma propio: la santidad sacerdotal. Escribe él mismo en unos apuntes de ejercicios realizados en marzo de 1939: “En mí hay lo que llamaríamos dos vocaciones, la interior y la exterior. La vocación interior es: Ser sacerdote santo. La vocación exterior es: Ser el sacerdote de los sacerdotes”. 
A lo largo de toda su existencia trató de realizarlas en una tensión constante de respuesta fiel a Dios que él concretizaba en cumplir siempre la voluntad de Dios, en hacer siempre lo que a Él le agrada. Escribe también en los mismos apuntes: “¡Mi fin! ¡Voluntad del Señor, amor de Dios! – Todo lo demás… en tanto en cuanto me ayuden a cumplir la Voluntad de mi Señor, en tanto en cuanto me lleven a amar a mi Dios”. Esta obsesión por la santidad le acompañó toda la vida y el 6 de noviembre de 1975 escribe en su Diario espiritual: “Mi santidad. Dije que en mi vida se confundieron el ser y el sacerdocio, porque quise ser siempre sacerdote y jamás quise ser otra cosa. Algo parecido debo decir de la santidad. Nunca recuerdo una época en que no quisiera ser santo. Ya de niño tengo mis recuerdos, en que, a mi modo, ya pensaba en cosas a lo santo” 
Se sintió destinado a hacer resonar en la Iglesia la necesidad de la santidad sacerdotal en los ministros ordenados y a promover el conocimiento y devoción hacia Cristo Sumo y Eterno Sacerdote, por cuya fiesta trabajó, oró y sufrió hasta conseguir su aprobación de la Santa Sede. Es también cofundador, junto con la Madre María del Carmen Hidalgo de Caviedes y Gómez, de las religiosas contemplativas Hermanas Oblatas de Cristo Sacerdote cuyo fin es orar y ofrecerse por la santificación de los sacerdotes. 

El Seminario
Desde muy pequeño percibió la voz del Señor. Nacido y bautizado en Fitero (Navarra) en 1903, encontró en el ambiente sano y alegre de su familia cristiana, de su pueblo y de su parroquia, el medio propicio donde la tierna semilla de su vocación fue germinando como la cosa más natural. 

A los diez años ingresó en el seminario de Tudela. Su familia tuvo que cambiar de residencia, por lo cual él también se trasladó al seminario de Madrid. Allí destacó por su piedad, su aplicación y su jovialidad. Cumplir la voluntad de Dios, amar a Jesucristo y a la Virgen, perseguir la santidad, eran las consignas que orientaban todos sus esfuerzos de seminarista. De teólogo fue encargado de la dirección de la Schola Cantorum, actividad muy acorde con su íntimo impulso de alabar en todo al Señor. 

Después de su ordenación sacerdotal en 1926, continuó residiendo en el seminario, primero como profesor y prefecto de externos y, sucesivamente, como director espiritual de menores y de mayores. Siempre se vio en él a un hombre contento y agradecido, que inducía, a su vez, a vivir en continua acción de gracias. 

Mons. José María García Lahiguera pasó gran parte de su vida en el seminario y tanto de sacerdote como luego de obispo trabajó y se preocupó por él de una manera entrañable. que expresará al final de su vida en un artículo con motivo del 75 Aniversario del Seminario de Madrid y que titula Mi paso por el Seminario:
“Entré en el Seminario el día 1 de octubre de 1915, y salí, camino del Obispado, el 1 de enero de 1949. Durante estos treinta y cinco años viví día y noche en el Seminario, llenando lo que llamaría, tres etapas: la de seminarista, después la de Superior–Profesor y, por último, la de Director espiritual, primero del Seminario Menor y luego –la más interesante– del Seminario Mayor. 
Fui feliz, totalmente feliz en todo momento, entonces, y ahora cuando lo recuerdo. Los años de seminarista dejaron huella en mi ser; fueron la forja que al calor del espíritu y constante trabajo, moldearon la figura del futuro sacerdote; fueron como el riego suave en la semilla de la vocación que luego se desarrolló en el apostolado de toda mi vida. (…) 
Más tarde, el cargo de Director Espiritual que siempre he considerado la más grande gracia después de la del Sacerdocio, culminó mi vocación. La formación del futuro sacerdote me exigía una muy constante entrega, fidelidad, vida de Dios... El sacerdote es ‘alter Christus’; es elegido por Dios para ministro y dispensador de sus misterios... y quedé entregado plenamente a esta tarea: Seminario... Seminaristas... Sacerdotes. Horas y horas en el cuarto donde siempre me encontrarían; horas y horas en el confesonario –labor que consideraba primordial–; y, no pocas horas en la Capilla, que allí había de encontrar luz y seguridad para guiar a esas almas predilectas, escogidas por Dios, y que había de conducir, sí hasta el altar, pero, sobre todo, hasta la configuración con Cristo Sacerdote, nuestro Maestro Divino, nuestro modelo, nuestra vida. 
Este ha sido mi paso por el Seminario: un afán decidido, constante, en llegar al Sacerdocio; una vida entregada, sin descanso, al ministerio encomendado. 
Y ahora ya, en el ocaso de la vida, sigo rendido en gratitud por cuanto en el Seminario recibí; sigo exultando de gozo por el don del Sacerdocio; sigo entregando mi vida –en el silencio de mi retiro– por los Sacerdotes y seminaristas... Y, al escribir ahora ‘Mi paso por el Seminario’, confirmo que de ese tiempo he vivido y seguiré viviendo hasta morir. Porque, no he pasado por el Seminario; en espíritu, quedé allí”. 
Espiritualidad
Enseñará una doctrina diáfana, expuesta con sencillez y profundidad. Su eje es Cristo, y éste Sacerdote. Su ideal, “ser como Él”. Se sabe incorporado desde el bautismo a Cristo, y durante toda su vida manifestará una inmensa gratitud por la gracia de este sacramento que le hizo hijo de Dios, destinado a tributar a su Padre celestial un culto lleno de amor. 

En el bautismo encuentra el germen de esa llamada a ir transformándose en una perfecta imagen del Hijo amado. El tema de la divinización (el hacerse dei-formes) figurará entre sus preferidos. Insistía en la necesidad de una plena docilidad al Espíritu Santo, artista divino encargado de realizar tal obra, y en la fiel colaboración del alma. Sí: colaborar en serio era, sin duda, lo que deseaba D. José María: “No tengo más que una obsesión, os lo digo de verdad: no merece la pena nada en la vida más que la santidad”. 
Y explicando la gracia de la filiación divina, viene a unirla con la participación en el único sacerdocio de Cristo. La actitud sacerdotal es una actitud filial, puesto que Cristo, con su sacerdocio, sacrificio y victimación, ha alcanzado al hombre la gracia de ser, como Él, hijo de Dios: la gracia de la filiación divina. Ya no tendrá el hombre, como hombre, la posibilidad de dar gloria al Padre a secas, como un elemento del universo, “por Cristo, con Cristo y en Cris-to”; sino que se la dará como Cristo, es decir, como hijo.

Todo cristiano, miembro del pueblo sacerdotal, ha de vivir esta realidad. Pero corresponde con un título especial al sacerdote, consagrado por el sacramento del orden, reproducir en su vida los rasgos del Hijo de Dios hecho hombre. 

La Fundación 
D. José María sabía bien que esta obra excelsa de la santidad sacerdotal no se realiza en un día. Había que empezar a trabajar a fondo ya desde los años de seminario y, además, era necesario implorar raudales de gracia divina. El mismo Cristo, que dotó a sus apóstoles de sus poderes, a la hora de darles su santidad (siendo precisa la colaboración de ellos) no tuvo otro camino sino pedirlo... y ofrecerse como víctima. Tratando de imitar al Maestro, D. José María, ya antes de la guerra civil, se había ofrecido a Dios por esta intención, y también daba vueltas en su mente a la idea de una fundación de monjas de clausura con este fin. El 9 de marzo de 1936 redactaba unos apuntes en los que plasmaba lo que él intuía que Dios le movía a realizar a favor de la santidad sacerdotal: “…Y como la santidad es obra de la gracia, y ésta se alcanza con la oración, urge de un modo apremiante lanzarse a una Cruzada 'Pro Sacerdo-cio', a base de oración y sacrificio. (…) Pero como se trata de hacer algo permanente y estable, como lo es el sacerdocio, y por tanto ha de ser continuo el pedir y sacrificarse por su santificación, y esto no se consigue cuando la labor la dirige o anima una sola persona, creo debe pedirse mucho a Nuestro Señor si conviene ir pensando en la fundación de una orden religiosa de monjas de clausura cuyo fin principal, por no decir exclusivo, había de ser la oración y el sacrificio por la santificación de los sacerdotes y seminaristas y cuya característica había de ser, además de los tres votos de pobreza, castidad y obediencia, el ofrecimiento solemne, público y oficial (esto es, con el mismo valor de las profesiones religiosas) de Víctimas por los sacerdotes y seminaristas”. 
Pero fue en plena guerra civil cuando la Providencia le deparó el encuentro con la que habría de ser Madre Fundadora de aquella obra soñada: la joven de veinticuatro años María del Carmen Hidalgo de Caviedes. También ella sentía la llamada a consagrarse a Dios en una vida de oración y penitencia por la santificación de los sacerdotes y aspirantes al sacerdocio. Como conclusión de unos ejercicios espirituales, expuso a D. José María su proyecto, esperando de él la orientación para realizarlo, si existía en la Iglesia algún instituto con las características que ella buscaba. 

Aquel día veinticinco de abril de 1938 ambos se comprometieron a llevar adelante lo que empezó llamándose Obra sacerdotal y, con el paso del tiempo y tras innumerables dificultades y peripecias, Congregación de Hermanas Oblatas de Cristo Sacerdote. 

“El Padre” (así denominaban a D. José María) continuó su intenso ministerio en la clandestinidad, entre los peligros de aquella situación de persecución religiosa. Arriesgó su vida varias veces por confesar su condición de sacerdote y, en todo momento, mostró un celo infatigable por sostener el temple espiritual del clero y de los seminaristas. Así, terminada la contienda, pudo contemplar una diócesis con una estadística gloriosa de perseverancia sacerdotal, de entrega en el martirio y... un seminario a rebosar. 

Mientras tanto, “su obra” iba consolidándose calladamente. Pero, ¿cuál era la idea que perseguía? ¿Qué debían ser sus religiosas en la Iglesia? En una carta de 1942 enviada a sus hijas lo expresa así: “Si el sacerdocio en la Iglesia es el corazón, la Obra Sacerdotal, al ser inmolación por amor por el sacerdocio, es el amor del corazón de la Iglesia. Uds., hijas de mi alma, son como la sangre que da vida a ese amor de ese corazón. Pues no olviden que el amor es la santidad. (…) Tener, pues, vocación a una Obra que es amor, es ser llamada de un modo especial a la santidad. No se puede, por tanto llenar tal vocación sin ser santas. Tienen, pues, hijas mías que ser santas. El camino para ello es el amor vivido en la inmolación”. 
Aquella obra debería ser en la tierra la prolongación ininterrumpida de la plegaria sacerdotal de Cristo por ellos y por cuantos creerán por la palabra de ellos... para que sean santos,... para que sean uno (Jn 17,19-21). Fines que quedarán sintetizados en el lema de la Congregación: Pro eis et pro Ecclesia. Después de unos primeros años en que hubo que luchar, sufrir, y sobre todo orar, la “Obra” fue recibiendo las distintas aprobaciones y decretos.  

Ordenación Episcopal
Como pastor bueno, ministro del Buen Pastor, D. José María iba por delante dando ejemplo de lo que predicaba. Siempre buscó el sentir con la Iglesia. Se mostró plenamente dócil y disponible ante cualquier indicación de la Jerarquía. Su norma era: Nada pedir; nada rehusar. 
Con sencilla actitud aceptó los distintos nombramientos que le fueron llegando: Vicario General de Religiosas en 1948; Obispo Auxiliar de Madrid-Alcalá en 1950. La reacción general ante su nombramiento fue de alegría por parte del clero diocesano. Es en este año, 1950, cuando tiene lugar la primera celebración diocesana del Día de la santificación sacerdotal que él tanto deseaba. Su consagración episcopal se celebró en el templo de San Francisco el Grande. Su lema episcopal “Anima mea pro ovibus meis” (Mi vida por mis ovejas) expresa su íntimo deseo: dar la vida por la Iglesia desde el corazón del Buen Pastor, desde el corazón de Cristo Sacerdote. Continuó con el cargo de Visitador de religiosas a las que siempre dedicó una delicada atención. 

Ganaba los corazones con su simpatía y elocuencia, pero lo que más gustaba en él era su bondad paciente con la que siempre escuchaba y la atención e interés que mostraba por los problemas que le presentaban. 

En 1962 representó a los obispos españoles en la inauguración del monumento a los mártires de Nagasaki. Cuando en 1963 falleció el Sr. Patriarca-Obispo de Madrid-Alcalá, Don Leopoldo Eijo Garay, el Cabildo Catedral le eligió por unanimidad Vicario Capitular Sede Vacante. Fueron unos meses intensos en los que pesaron sobre él todos los problemas de la diócesis. Aunque eran muchos los que esperaban que fuera él el escogido para regir la diócesis de Madrid-Alcalá, con gran alegría anunció el nombramiento del primer Arzobispo, Monseñor Casimiro Morcillo, condiscípulo y amigo para quien pidió fervientes oraciones por el fruto espiritual de su pontificado. 

Obispo de Huelva
Fue nombrado Obispo de Huelva el 7 de julio de 1964. Con su sencillez y amor a la Virgen se ganó enseguida a todos. Lo primero que se propuso fue conocer y darse a conocer, sobre todo a sus sacerdotes y para ello, organizó tandas de ejercicios dirigidas por él mismo, en las que los fue conociendo y tratando dando paso a la confianza filial que él esperaba. Antes de que tuviera lugar la Clausura del Concilio Vaticano II procedió a la estructuración pastoral de la Curia y de la Diócesis tal como la Asamblea Ecuménica propiciaba y en 1967 convocaba a la Constitución del Consejo Presbiteral Diocésano. 

Su obra más querida fue su Seminario. El primer Obispo de la diócesis de Huelva, Don Pedro Cantero había construido el edificio e iniciado su marcha, pero fue Don José María quien le dio forma seleccionando y escogiendo un buen equipo de formadores a los que les dio plena responsabilidad y confianza en su hacer, estudiando y compartiendo con ellos como Rector del Seminario todos sus problemas, incluso en casos personales frecuentes en aquellos años en que empezaba la agitación del posconcilio. 

Su visita pastoral llegó a todos los rincones de la diócesis, incluidas las minas de Tharsis y Río Tinto, y los pescadores, con los que se embarcó en dos ocasiones y navegó hasta Dakar y Terranova para compartir con ellos su propia vida en alta mar. Buen conocedor de este sector de la población hizo nacer y apoyó constantemente la obra del Apostolado del Mar, y la Conferencia Episcopal Española le nombró Obispo promotor de la misma. 

Conoció y se dejó conocer de sus ovejas en los cinco años de intenso ministerio pastoral en que logró hacer con su pueblo una auténtica familia. Se dio a todos, siempre y sin reservas, porque su gran tesoro –todos lo reconocen– fue su corazón. 

Al dejar Huelva, el alcalde, invitaba al pueblo al acto de despedida oficial diciendo: “Huelva tiene una cita con este santo hombre que se nos marcha”. Y el pueblo, agradecido, acudió a la cita porque algo muy suyo se les marcaba. 

Arzobispo de Valencia
En plena madurez episcopal es nombrado Arzobispo de Valencia. Publicado su nombramiento el día 1 de julio de 1969, hizo su entrada en la Archidiócesis el sábado 6 de septiembre del mismo año. Al igual que en Madrid y Huelva se supo ganar al pueblo con su palabra sencilla y fervorosa, sobre todo cuando hablaba de la Virgen. El día de su entrada, su primera visita fue a la Virgen de los Desamparados a la que dirigió una espontánea oración en la que ponía su persona y su pontificado bajo su amparo. 

Durante su pontificado tuvieron lugar dos acontecimientos que se corresponden muy bien tanto con la doble característica de la piedad valenciana –eucarística y mariana– como con la espiritualidad de Don José María: el VIII Congreso Eucarístico Nacional en 1972 y el cincuentenario de la Coronación Canónica de Nuestra Señora de los Desamparados en 1973. También es de destacar la fundación de la Facultad de Teología de “San Vicente Ferrer”. 

Como siempre se destacó por su amor y desvelo por los sacerdotes y seminaristas. Dirigía personalmente retiros y convivencias así como los ejercicios espirituales de los que iban a ser ordenados. Solía recibir a los seminaristas y mantener contactos personales con ellos, contactos sinceros y afables que acortaban distancias y fomentaban una comunicación franca y verdadera. Pero también en Valencia, como en ningún sitio, no le faltaron sufrimientos y quizá el mayor fue el de la secularización de sus sacerdotes en los años de posconcilio a los que trataba con gran caridad y afecto, ayudándoles en todas sus necesidades. 

Se hizo presente en toda la diócesis y realizó dos veces la visita pastoral. En su afán de llegar a todos emprendió un agotador viaje a América para visitar a los sacerdotes valencianos misioneros en el que tuvo un primer aviso de su enfermedad con una subida de tensión. 

Fiesta de Cristo Sacerdote
Durante su pontificado en Valencia, tuvo lugar la aprobación de la fiesta litúrgica de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote el 22 de agosto de 1973. Los primeros pasos de este acontecimiento tan largamente preparado e insistentemente solicitado se remontan a 1950, en que con motivo de un viaje a Roma, él, junto con la Madre Fundadora Madre María del Carmen Hidalgo de Caviedes y Gómez solicitaron a S. S. el Papa Pio XII la gracia de poder celebrar todos los años, el día 25 de abril, aniversario de la fundación de la Congregación, en todos los monasterios la liturgia propia de la fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote. La Santa Sede concedió este privilegio a la Congregación en un rescripto de fecha 25 de junio de 1952. 

El interés por la fiesta se iba propagando y extendiendo entre muchos sacerdotes. En noviembre de 1954, Don José María García Lahiguera propuso a la Congregación de San Pedro Apóstol de Madrid que se adhiriera para elevar a la Santa Sede la petición de la institución de la fiesta litúrgica y el 31 de mayo de 1956 se envió toda la documentación a la Sagrada Congregación de Ritos. Aunque el asunto parece que entonces se paraliza Don José María no pierde ocasión para insistir en su propósito y al abrirse el Concilio Vaticano II en el que él mismo participó como Padre Conciliar, se dirige por escrito a la Comisión Conciliar de Liturgia e, incluso en la intervención que tuvo en el Aula Conciliar del esquema sobre los sacerdotes el 25 de octubre de 1965 –en la que habló de la responsabilidad de los obispos, de la dirección espiritual de los sacerdotes, de los ejercicios espirituales–, llegó a proponer ‘como monumento litúrgico del Concilio la institución de la Fiesta de Cristo Sacerdote’. Esta propuesta fue rubricada por 194 Padres Conciliares, de los cuales cinco eran Cardenales. 

En principio la propuesta no prosperó, pero como la Instrucción para la aplicación de la Constitución Conciliar sobre la Sagrada Liturgia de 24 de junio de 1970 permitía a las congregaciones religiosas solicitar la aprobación de los textos litúrgicos de su Titular, se elaboraron los textos para la Misa y la Liturgia de las Horas de Cristo Sacerdote, que fueron aprobadas por la Sagrada Congregación para el Culto Divino por rescripto de 21 de diciembre de 1971. En abril de 1972, Mons. José María García Lahiguera remitió los textos a todos los obispos españoles proponiéndoles que sea todo el episcopado español el que solicite la inserción de dicha fiesta en el calendario litúrgico nacional. Por fin el 5 de julio de 1973 la asamblea plenaria de la Conferencia Episcopal Española, después de mucho trabajo, sufrimiento y sobre todo oración suplicante y confiada por parte de Don José María, aprobó la petición a la Santa Sede, que fijó su inserción con fecha 22 de agosto de 1973, fijando su celebración en el jueves siguiente a la solemnidad de Pentecostés. 

En su deseo de que llegara a ser fiesta universal interesó a muchos obispos de América latina para que también sus naciones la solicitasen a la Santa Sede y actualmente son varias las naciones que la celebran. 

Enfermedad y retiro
El ritmo de vida que se impuso a lo largo de toda su vida acabó con su fortaleza física y al fin, cayó enfermo por una trombosis cerebral el 14 de febrero de 1974 después de haber sufrido un grave disgusto en la audiencia de la mañana. Aunque se recuperó, quedó ya marcado por la enfermedad que iría minando su robusta naturaleza. Su exigencia de fidelidad al ministerio encomendado le forzó hasta el agotamiento sin perder nunca el aire amable de escucha y hasta de agradable broma. Cumplidos los setenta y cinco años de edad presentó a la Santa Sede su dimisión que fue aceptada. 

Tras la aceptación de su renuncia por la Santa Sede, Don José María regresó a Madrid, donde al fin podría encontrar su alma el retiro tan anhelado y buscado aun en medio de sus trabajos apostólicos de sacerdote y obispo. 

El 27 de octubre de 1978, ya en su retiro de Madrid, ya podía dedicar, en intimidad ante el sagrario, horas y horas de oración y oblación al Padre por ‘ellos’ y por la Iglesia. Decía que sentía con más urgencia el peso de responsabilidad que le daba el ser obispo de la Iglesia universal, dignidad y servicio a los que no podía renunciar ni por edad ni por enfermedad. Su retiro no se convirtió en aislamiento y soledad, sino que eran muchos los hermanos en el episcopado, los sacerdotes, las religiosas y religiosos e incluso seglares que le visitaban y reclamaban su palabra llena de sabiduría y de paz. Mientras que tuvo fuerzas, aceptó las invitaciones que le llegaban de parroquias, asociaciones o grupos para dar conferencias, retiros e incluso alguna tanda de ejercicios a sacerdotes. 

Consumación

A pesar de su gran esfuerzo la enfermedad seguía avanzando y, el entorpecimiento de la palabra le obligó a dejar de predicar, lo que sin duda supuso para él una de las más grandes renuncias que aceptó como siempre con la mayor naturalidad y sencillez. Todo fue ya un lento morir en oblación callada y poco a poco, despojado de posibilidades pero sin perder nunca la paz y el gozo interior llegó hasta los últimos días de su existencia en que gustaba repetir: “Qué bueno es Dios, pero que bueno es Dios”. 

Recibió la Santa Unción dos veces con actitud sencilla de ofrenda al Señor y el 9 de julio fue el último día que pudo recibir la Eucaristía. El 14 de julio, a las 8,15 de la mañana, casi sin que nadie se diera cuenta entregó toda su ser al Dios Uno y Trino, por el amado hasta “morir de amor” como tantas veces había expresado en su Diario y Apuntes espirituales. 

La noticia de su fallecimiento convocó rápidamente junto a su cadáver a numerosos obispos, sacerdotes, religiosos y fieles que acudían a suplicar su intercesión ante Dios y a proclamar sus virtudes. Sus restos estuvieron expuestos durante tres días a la veneración de los fieles en la capilla de la Casa Madre de la Congregación de las HH. Oblatas de Cristo Sacerdote. Desde allí fueron trasladados a la Catedral de San Isidro donde se celebró la misa exequial presidida por el Cardenal-Arzobispo, D. Ángel Suquía y en la que concelebraron numerosos obispos y sacerdotes. Seguidamente, sus restos fueron inhumados en el presbiterio de la Capilla de la Casa Madre como él había pedido en su testamento.

Textos

Día 1 – En medio de nuestra pobreza y debilidad Dios nos llama ¿a qué?

 
“Todos, llamados a la santidad.  Yo quisiera contagiaros en la alegría inmensa que Dios me hace sentir siempre de este tema, sea a quien sea.  Parece que estos temas pudieran estar reservados para monasterios o centros parecidos.  No, no, no.  La santidad es de todos y es para todos.  Pero yo, queriendo sintetizar, yo diría que esta santidad es nuestra propia vida, que va girando sobre su propio eje, cuyo polo norte y polo sur son el dolor y el amor.  El dolor, que lo tiene que producir unos pecados cometidos, y todos somos pecadores.  Y un amor, que es lo que nos une a Él, donde está la santidad.  Dolor y amor.”
Palabra: Gn 12, 1-3
Día 2 – Somos santos porque Dios quiere no por nuestras fuerzas
“El agua bautismal está exigiéndonos la santidad; esto es, una orientación de la vida como hijos de Dios, que arranca del bautismo, y que se ordena a vivir con Dios nuestro Padre, en la intimidad de su amor.  Y el Señor llama, entonces, a todos, al banquete de la santidad; que no es más que el amor del alma a Dios, en la intimidad con que Dios quiere regalar al alma.  Él va a ser el cielo del alma, si el alma cede al llamamiento a la santidad, que el la unión con Dios por el amor.”

Palabra: 1 P 1, 13-16
Día 3 y 4 – Repetir

Día 5 – Por eso lo más importante en la santidad es dejarse hacer
“Hay que dejarse hacer santos. ¡Qué hermoso ponerse en manos de este “Director espiritual” de nuestra alma, que es el Espíritu Santo, para que encuentre en nosotros una docilidad tan pronta y generosa, una adaptabilidad tan suave y fácil que Él pueda hacer su obra de artista de santidad en nuestra alma!  Todo fiel cristiano está llamado a la perfección.  Que lo sepa cada alma: que lleva en sí madera de santo; que está alistada en la estadística de los santos, si ella quiere, claro está, y si no, la culpa es suya, porque renuncia a esa gracia.”

Palabra: Lc 1, 46-49
Día 6 – Nosotros sólo podemos y debemos pedirlo y desearlo…
“Hay muchos medios de perfección y santidad.  Pero el básico y fundamental es tener deseos de perfección: nadie llega a ser perfecto, santo, si no lo desea, si no lo quiere.  La santidad, en cierto modo, podemos decir que es una consecuencia de los deseos del alma.  Porque Dios, fuente de toda santidad, no hace santo a quien no quiere serlo: hace santo a quien quiere serlo, siempre, claro  está, que ese querer se a quiero y no querría.  Decir: quiero, sintiéndolo vivamente, es, pues, el primer gran paso para la santidad.”

Palabra: Lc 18, 35-43
Día 7 – …siendo conscientes de nuestra pequeñez…
 “Vive tu pequeñez, pero consciente de que nada hay pequeño en el amor. Y entonces, vivirás tu grandeza en tu interior.  Y hasta vivirás tus sueño de loco, que la empresa de la santidad siempre tiene que ser “a lo loco”.  Pero confórmate con lo que Dios te ha hecho.  Que almas al parecer tan pequeñísimas como una monjita que reforma para hacer más estrecha una clausura, han removido el mundo de la Iglesia: Teresa de Jesús.”

Palabra: Mt 15, 21-28
Día 8 – …por ello asentarla en la humildad…
“Santidad, santidad verdadera, que se cimienta en la humildad, se olvida de sí misma; se fortalece en la abnegación, en la muerte del yo; vive en la caridad, se desarrolla en la unión con Dios, se consuma en la transformación divina y descansa en el eterno amor.  Eso es santidad.  Ese es el proceso de la santidad, el camino de la santidad.”

Palabra: Si 3, 17-24
Día 9 al 12 – I Ciclo: Repetir.  II y III Ciclo: Ejercicios Espirituales

Día 13 – …y recomenzar cada día
“El ser pronto grandes santos ha de ser el propósito que renovéis todos los días, la levantaros: Nunc Coeli.  Ahora empiezo.  Y al acostaros: Nunc Coeli. Adelante.  Y en todo momento en que lo recordéis: Nunc Coeli.  Y al cambiar de ocupación: Nunc Coeli.  Y, aunque parezca mentira, en toda ocasión en que caigáis en alguna imperfección: Ahora, Señor, ahora más que nunca: Nunc Coeli.”

Palabra: Mt 18, 21-22
Día 14 – Humildad
“Como en todo pecado hay soberbia y lo opuesto a la soberbia es la humildad, por tanto, la santidad se asienta en la humildad.  La humildad no es simplemente la verdad con minúscula.  Es más; porque la Verdad es Dios. ¿Cuál es la virtud de cimiento para construir el edificio de nuestra santidad? La humildad.  Alma que no es humilde, no es santa.  ¡Oh, las humillaciones! ¡Cuán buenas son, cuán buenas son para el alma!  Lo que son en manos del Señor las humillaciones: camino necesario para el desprendimiento de todo.”

Palabra: Is 57, 15-21
Día 15 – Humildad
“Ante un sagrario donde está Cristo quieto, humilde, callado, obediente, silencioso, ¿qué conducta se puede justificar? ¡Y saber que allí está Cristo, sin el cual no habría ni puede haber nada! Así hace Él todo: encerrado, escondido, obediente, humilde, sin excusarse, sin defenderse; nada, nada....”

Palabra: Mt 5, 1-4
Día 16 – Humildad
“Convenzámonos que, para ganar el corazón del Señor, para tenerlo a nuestro favor en toda nuestra vida, no hay más que un camino: el de la sencillez y humildad, huyendo de la jactancia necia, que ante los ojos del Divino Maestro no es más que una hipocresía, un fariseísmo que no puede soportar.  Para escuchar hace falta humildad; para hablar hace falta caridad.”

Palabra: Pr 3, 34-35
Día 17 y 18 – Repetir

Día 19 – Obediencia
“La obediencia es la gran virtud que nos hace “Cristos”.  Precisamente su vida –que es lo que tenemos que imitar- se reduce a eso, a la obediencia.  Y en su vida oculta, obediente a sus padres.  En su vida pública, se hizo obediente.  Y en su muerte, “obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz”.  Eso fue Cristo, y lo fue porque esa era la voluntad del Padre.  ¿Quieres ser Cristo, quieres ser Jesús? No seas “yo”.  Para eso, imítale, que aunque seáis dos personas –Él y tú-, haya tal identificación en tu criterio y voluntad, que no seas tú sino Él.”

Palabra: Heb 5, 7-10
Día 20 – Obediencia
“¡Qué descanso tan grande, si tanto en problemas sencillos como difíciles, en problemas arduos, seguimos siempre la voz de la obediencia!  Obediencia: palabra esta que ha de ser atractiva para nosotros, como atractiva es siempre la voz de Dios.  Porque obediencia no es más que una especie de receptor de la onda divina, que nos trasmite el latido del corazón de Dios. De ese corazón de Dios que nos ama desde toda la eternidad.”

Palabra: 1 S 15, 22-23
Día 21 – Obediencia
“No es solamente obedecer.  Sino obedecer como prueba de amor; porque queremos dar a Dios gusto, y al obedecer, aprovechamos la ocasión más oportuna de demostrarle que queremos darle siempre lo que nos pide, con gusto, a través de la obediencia.  Pero, al pedir por parte de Dios es darse Dios a nosotros.  Y el dar nosotros a Dios es darnos. Por parte de Dios es prueba de amor y por parte nuestra, es la razón de nuestro amor.”

Palabra: Rm 13, 1-2
Día 22 – Entrega
“Tomar nuestra cruz con gozo y alegría, por vernos tratados en vida y en muerte como el maestro.  Queremos que nuestra vida y muerte sean la prueba de nuestro amor a Él, muriendo y viviendo en la cruz.  No se puede llegar a un Tabor definitivo, sino por un Calvario consumado.  No se puede separar la santidad –monte Tabor, transfigurándonos- del camino de la cruz -monte Calvario, sacrificándonos-.  No se podrá probar que amamos, si no sufrimos; ni podremos soportar el sufrimiento, si no amamos.”

Palabra: 2 Tm 2, 8-13
Día 23 – Entrega
“Cruz sobre el hombro y seguir a Jesús.  Que Él nos dará fuerzas para seguirle hasta el final.  Hemos de convencernos de que, para aspirar al cielo, hemos de seguir el camino que marca Jesucristo.  No nos engañemos: para seguir a Jesucristo hay que llevar la cruz.  Si no hay redención sin cruz, no hay salvación sin cruz.  No hay más que un camino: vivir, pensar, trabajar, “ser como Él”.”

Palabra: Lc 9, 23-25
Día 24 y 25 – Laudes

Día 26 – En la humildad, la obediencia y la entrega es necesaria la confianza

“Confianza en el amor de Dios, que me ha perdonado.  Que yo crea sin más en que me perdona porque, poniendo lo que está de mi parte, el acto mío de confianza de en que por la suya no ha de fallar, tanto le agrada que, aunque no estuviera dispuesto a perdonar, le arrancaría el perdón.  Ante un gesto de tal confianza, fe, descanso en su amor, Él tendrá, forzosamente, que perdonar al alma que adopte esta postura de arrepentimiento, con humildad y sinceridad.”

Palabra: Pr 3, 3-8
Día 27 – Confianza
“Las almas tienen que tener una gran confianza en Dios.  La bondad del Señor, su misericordia son infinitas en sí mismas. Pero tiene una limitación que la pone, no Él, porque es incapaz, porque su propio Ser es infinito e ilimitado.  Pone límite a esa bondad y misericordia, la confianza del alma: si el hombre confía como cuarenta ¡que tacaño! El Señor no puede pasar de ahí. Pero si confía, diríamos, casi infinitamente, casi ilimitadamente, su confianza está a la altura de la bondad del Señor, que es ilimitada e infinita.”

Palabra: Is 26, 1-6
Día 28 – Confianza
“Nada permite Dios que no sea para nuestro bien: dolor y desgracia, penas y amarguras, llanto y lágrimas, orfandad y la misma muerte, todo es para nuestro bien.  Entonces, cuando algo de esto que nos hace sufrir atenace nuestro ser, y la cruz pese, pensemos, para nuestro consuelo, que, con absoluta certeza, lo que nos está ocurriendo es lo mismo que nosotros habríamos dispuesto y elegiríamos, si supiéramos los motivos que tiene el Señor, para que las cosas sucedan así.”

Palabra: Job 31, 24
Día 29 – Confianza
“He de abundar, en medio de las pruebas, en un gozo interior inmenso, porque he de sentir que es él quien sufre en mí.  Cantar siempre el Magnificat, o si hace falta, el O felix culpa.  Pero siempre cantando.  Cantando, aun por nuestros pecados, porque, habiendo, por la gracia de Dios, reaccionado bien, han servido para desprenderme de todo, para que no esté prendido más que de Dios, que es la santidad por esencia; para no estar lleno más que de Él.”

Palabra: Sal 33, 20-22
Día 30 – Porque del amor nace la confianza y de ahí la esperanza
“La esperanza pura tiene que tener un ambiente como para poder respirar.  La confianza plena está anclada en el amor que el Señor nos tiene.  Esperamos porque sabemos que Dios nos ama, y por consiguiente, todo va a ser para nuestro bien.  La esperanza viene a ser el anillo de las tres grandes virtudes teologales.  La fe, el apoyo.  Y el amor, el ambiente que respire siempre nuestra alma.”

Palabra: Sal 62, 6-9
Día 31 y 1 – Repetir

Oración
“Uno no sabe si el amor es consecuencia de la oración o la oración es consecuencia del amor.”

(José María García Lahiguera).
1.- Preparación remota

La noche anterior, antes de irnos a la cama lo último que hagamos sea leer el texto propuesto para el día siguiente y dormirnos pensando en sus palabras.

2.- Himno

3.- Oración preparatoria

“Señor, que yo me vea como fruto de tu amor. Que yo me vea como tú me ves. Que te sienta cercano como mi Padre y mi creador; como aquel que con cariño me va regalando la vida día a día, de manera que todas mis intenciones, acciones y actos puedan ser ordenadas en servicio y alabanza tuya” 

4.- Preparación inmediata

Unos momentos de silencio para:

1. Pensar quién es el que ora, para ganar humildad y contrición.

2. Pensar quién es Dios con quien se habla, para ganar reverencia, temor o amor necesario en la oración.

3. Disponer lo que se ha de tratar con Dios, de donde nace la atención y el orden en la oración.

2.-Texto

3.- Palabra
4.- Dejar entrar los textos en el corazón
Cierra los ojos, tranquiliza el cuerpo, acalla la mente... Al leer las lecturas me pongo en situación de experimentar, de sentirme dentro de ellas, de sacarles todo el jugo… Relee los textos propuestos. Deja que penetren en tu corazón y disfruta de cada una de sus palabras.

5.- Dejar resonar la Palabra - Coloquio

Se abre un coloquio el cual “se hace propiamente hablando, así como un amigo habla a otro, o un siervo a su Señor; cuándo pidiendo alguna gracia, cuando culpándose por algún mal hecho, cuando comunicando sus cosas, y queriendo consejo en ellas...” EE 54 

6.- Examen de la Oración

En la libreta escribir todo lo sugerido en este rato de oración

7.- Padrenuestro

8.- Final

Acabar dando gracias al Señor por todo el bien recibido, con esta u otra oración:



Oh Dios, que cuidas y santificas a tu Iglesia, por medio de tu Espíritu, suscita en ella dispensadores fieles e idóneos de los santos misterios, para que por su ministerio y su ejemplo, el pueblo cristiano protegido por ti avance por la senda 
de la salvación.
Amén.
HH. Oblatas de Cristo Sacerdote
8.- Canto final
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